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Clara Cardona Cardona
(1906-1990)
Clara Román-Odio, PhD, Nieta
Profesora de Estudios Latinoamericanos
Kenyon College
Espiritista, comerciante y asambleísta municipal de San
Sebastián, Clara Cardona Cardona nació el 1 de junio de
1906. La tercera hija de Juan Antonio Cardona Y Lugo
y Vitalia Cardona Genister, creció dentro de una extensa
familia católica que vivía de la agricultura.1 Contrajo
matrimonio con Juan Gregorio Román Santiago II,
agricultor y comerciante, tuvo ocho hijos y adoptó seis.2
Mujer polifacética y emprendedora, logró montar un
taller de costura y bordado, durante un periodo de auge
de la industria de la aguja en la Isla,3 y establecer uno de
los primeros supermercados de su pueblo, el Superete
Hostos, devastado en un incendio en 1970.4 Cuando
quedó viuda, en 1964, manejó el cultivo de las tierras
que antes manejaba su esposo, Juan Gregorio,
sembradas de caña de azúcar y frutos menores. Clara
Cardona desarrolló una obra espiritista por más de
cuarenta años, integrando una visión emancipadora e
igualitaria del ser humano que se nutrió de la
mediumnidad y de las leyes morales del Espiritismo.
Fig. 1: Fotografía de Clara Cardona Cardona.5

Electa asambleísta bajo la administración de Arcadio (Cayo) Estrada Linares, doña Clara
sirvió como asambleísta por doce años, de 1944 a 1956, junto a los distinguidos señores Gerardo
Cebollero, Antonio Mayol, Gerardo Quintana, Edelmiro Toledo, Millo Velázquez, Andrés
Velásquez, entre otros. “No es porque yo fuera asambleísta bajo la administración de don Cayo
que le considero el mejor alcalde, sino porque era amigo de todos y además le adornaban unas
cualidades espirituales muy superiores”, señaló en una entrevista.6 Conocedora de la política
nacional y participante activa en el gobierno local, abordó la derrota del partido Popular en 1976
con lucidez y franqueza: “Hernández Colón era muy violento. Al pueblo no le gustan los
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políticos arrogantes” y acto seguido: “cuando Muñoz Marín muera el futuro será para los
independentistas. El partido Popular no está en manos de los líderes de antes”.7 Sobre la política
local señaló: “la división de los líderes, no por ideales, sino por intereses privados amenaza
seriamente el futuro de nuestro partido en el pueblo”.8

Fig. 2: Miembros de la Asamblea Municipal de San Sebastián. De izquierda a derecha
(sentados) la señora Clara Cardona y el señor Antonio Mayol.9

En 1990 el gobierno municipal de San Sebastián aprobó por unanimidad la Resolución
#47 en la que se declara a Clara Cardona Cardona “mujer ilustre” del pueblo de San Sebastián.
Dice la Resolución:
Por tanto:

Resuélvase por esta Honorable Asamblea Municipal de San
Sebastián, Puerto Rico, lo siguiente:

Sección III:

Declarar a Doña Clara Cardona Vda. de Román mujer ilustre de
éste su pueblo de San Sebastián, Puerto Rico.

Los “por cuantos” de la Resolución señalan la calidad de su carácter y labor pública:

Ibid., p. 13
Ibid., p. 13
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Por cuanto:

Su espíritu de lucha y servicio en pro del beneficio de sus
semejantes la llevaron a traspasar las fronteras de éste, su pueblo.

Por cuanto:

La Administración Municipal de San Sebastián y esta Asamblea,
en reconocimiento de su honrosa labor cívica y política, quieren
públicamente así reconocerlo.

Fig. 3: Resolución #47 del Gobierno Municipal de San Sebastián, P.R. Serie 1989-1990.10

En 1978, Eulogio Cardona y Beltrán expuso su experiencia al entrevistarla:
Mujer de carácter sólido, a la edad de 70 años es un roble de nuestro pueblo, lista
a señalar sin miedo de clase alguna sus experiencias en el paso por la vida.
Serena, estable y con energías, vigila muy de cerca el quehacer de su pueblo, con
el deseo grande de ver una sociedad más sana, más limpia y una sociedad donde
el hombre piense más en el pueblo que en sí mismo.11
Como filosofía de vida, el Espiritismo orientó desde muy joven la vida de doña Clara. En
Puerto Rico el Espiritismo empezó a penetrar en varios sectores de la Isla en la segunda mitad
del siglo XIX, primero clandestinamente bajo el régimen español y luego más abiertamente bajo
el gobierno colonial estadounidense, en las postrimerías del siglo.12 La obra espiritista de doña
Se le agradece encarecidamente al Sr. Axel Toro del Archivo Municipal de San Sebastián acceso y uso de esta
Resolución y otros materiales que abordan la labor cívica de Clara Cardona Cardona.
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Clara no quedó registrada en la historia oficial de San Sebastián, pueblo en su mayoría católico y
por ello mismo receloso del Espiritismo.13 Sin embargo, la experiencia de cientos de personas
que se beneficiaron de su labor espiritista por más de cuarenta años, quedó grabada en la
memoria de la gente que la conoció.14 La historia oral nos ofrece una puerta de acceso a las
alianzas personales ausentes del registro histórico. Fuente de un nuevo conocimiento y de nuevas
perspectivas interpretativas, documenta la mentalidad del pueblo, las estrategias empleadas en
circunstancias difíciles y los cambios en las dinámicas del poder.15 Los entrevistados desarrollan
historias profundamente personales que cuentan lo que el documento oficial no contó. A
continuación, se resume la experiencia espiritista de doña Clara sirviéndonos de la historia oral.
La mediumnidad se manifestó en la vida de
doña Clara a los 15 años, explica Lidia Román
Cardona, su hija menor.16 La joven se mostró
mentalmente incoherente y los padres, para
facilitarle al doctor las visitas del médico, la
mudaron a la casa de una tía. Pasó allí un
periodo de tres años, donde la conoció Juan
Gregorio, quien insistía que era un problema de
falta de alimentación. Un día, el guía espiritual
de doña Clara se le manifestó a Juan Gregorio
por medio de la misma Clara porque la joven
era una médium parlante. Como lo explica
Allan Kardec en El libro de los médiums,
Fig. 4: Clara y Juan Gregorio Román II.17

… en ellos el Espíritu obra sobre los órganos de la palabra, como obra sobre la
mano de los médiums escribientes. El Espíritu, queriendo comunicarse, se sirve
del órgano que encuentra más flexible en el médium; a uno toma prestado la
mano, a otro la palabra, a un tercero el oído. El médium parlante se expresa,
generalmente, sin tener conciencia de lo que dice, y muchas veces dice cosas
fuera de sus ideas habituales, de su conocimiento y aún del alcance de su
inteligencia. Aunque esté enteramente despierto en un estado normal, rara vez
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conserva el recuerdo de lo que ha dicho; digámoslo de una vez, la palabra es un
instrumento del cual se sirve el Espíritu.18
En el caso de doña Clara, por recomendación de su Espíritu guía, Juan Gregorio le trajo a
la joven un vaso de agua, Clara se lo bebió y recobró la consciencia de sí misma. Desconocía
dónde estaba, qué le había ocurrido, no recordaba nada, nada. Desde entonces, su guía espiritual
continuó manifestándose y doña Clara empezó a trabajar en la obra espiritista, primero en su casa
en el barrio Guajataca y luego en el Centro que construyeron años después, en el mismo barrio.
Su vida se repartió entre responsabilidades de familia, actividades cívicas y trabajo espiritista.
No hemos de pasar por alto el papel crucial que jugó su esposo, Juan Gregorio. En una época
cuando la mujer puertorriqueña tenía escasos derechos de acción y decisión, doña Clara pudo,
con el respaldo de Juan Gregorio, salir y entrar a las casas de muchos para resolver problemas
que no eran propiamente suyos, sacrificando el tiempo familiar porque la pareja había aceptado,
con plena consciencia y responsabilidad, la misión de caridad al prójimo propuesta por su guía
espiritual. Con toda seguridad, el compromiso de equidad entre los géneros que el Espiritismo
planteó empoderó a la familia.

Fig. 5: Doña Clara, Juan Gregorio y su hijo menor,
Iván Rafael, alimentando las gallinas.19
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Numerosos testigos de la obra espiritista de doña Clara afirman que su gran misión fue
curar a enfermos. Así lo resume su nuera doña Aida Cardona Vélez:
Esa fue su gran misión. Ella curaba a muchos enfermos, como era una persona
bien entregada, bien humilde en su Espíritu. Le voy a hacer una historia de unas
personas que ella se las llevó para su casa porque no podían estar en su casa, de
tan deprimidas y tan sufridas que estaban. Una de ellas era una muchacha joven
que se llamaba Patria Paoli. Ella lloraba y lloraba en su casa y las relaciones en su
familia eran tirantes y ella ya no aguantaba más. Y doña Clara le preguntó:
"¿Quieres irte conmigo para mi casa unos días?" Y ella se fue con doña Clara. Y
doña Clara en oración, con los pases, con los consejos, la fue ayudando poco a
poco y ella pudo volver a su casa de nuevo sana.20
El poder curativo del agua y los pases a los que se alude lo explica Allan Kardec en el capítulo
VIII, ítem 131 de El libro de los médiums:
Esta teoría nos da la solución de un hecho bien conocido en magnetismo, pero
hasta ahora inexplicable; el cambio de las propiedades del agua por la voluntad.
El Espíritu que obra es el magnetizador, lo más a menudo asistido por un Espíritu
extraño; opera una transmutación con ayuda del fluido magnético, que como se ha
dicho, es la sustancia que se aproxima más a la materia cósmica o al elemento
universal. Si puede operar una modificación en las propiedades del agua, puede
igualmente producir un fenómeno análogo sobre los fluidos del organismo, y de
ahí el efecto curativo de la acción magnética convenientemente dirigida.21
El asunto del poder curativo de la oración también lo aborda Kardec en una de las respuestas que
les dieron los Espíritus:
8. ¿Pueden obtenerse curaciones con sólo la oración?
Sí, algunas veces, si Dios lo permite; pero podría suceder que al enfermo
le conviene sufrir todavía y entonces creéis que vuestra plegaria no es
escuchada.22
En otros casos, el Espíritu guía de doña Clara refería a los pacientes a un médico o a un
farmacéutico en el pueblo de Lares, don Lumen Méndez, quien preparaba las recetas que doña
Clara transcribía, pues como explicaba Kardec: “el médium es el instrumento de una inteligencia
extraña; es pasivo y lo que dice no proviene de él”.23 No obstante, su hija menor la recuerda en
las acciones que constituyeron la obra espiritista de su madre, así:

20

Aida Cardona Vélez. Historia Oral, 29 de julio 2019 con Clara Román-Odio, en la residencia de Aida Cardona
Vélez en San Sebastián, Puerto Rico. Los archivos de la entrevista y transcripción se encuentran en Digital Kenyon.
https://digital.kenyon.edu/espiritismo_aidacardona/
21
Ibid., p. 153.
22
Kardec, op. cit., p. 194.
23
Op. Cit., p. 191.

7
Cubriendo necesidades, haciendo el bien, o llevando a la gente al conocimiento de
causa y efecto, sanando, alimentando al pobre, compartiendo el pan con el pobre,
y a la vez llevando mi mamá la parte católica del barrio Guajataca; que recogía [a]
todos los niños, los preparaba y [sic] hizo una relación muy íntima con el padre
Aponte y llevaba a los niños a bautizarlos y no se quedaba nadie sin bautizar.
Atendía a las mujeres embarazadas, las llevaba a los médicos.24
En suma, su testimonio alude a una obra profundamente humanitaria en la que se entrega todo a
los más necesitados. Además de historias icónicas, lo que mayormente recuerdan las
entrevistadas es el agradecimiento de las personas que se beneficiaron de su labor espiritista
humanitaria. Una de ellas resume: “Lo que yo recuerdo es el agradecimiento de la gente, porque
todas las personas que doña Clara y Kardec trataron prosperaron, resolvieron cosas difíciles en la
vida. Y entonces había un agradecimiento genuino por la obra que hizo ella”.25
Sale a relucir aquí que el nombre con el que se dio a conocer el Espíritu guía de doña Clara fue
Kardec. No es de extrañarse pues, como explica el propio Allan Kardec en El libro de los
Espíritus, los Espíritus “se designan con un nombre cualquiera, el cual suele ser alegórico o
característico”.26 Claro está, que lo importante no es el nombre sino las obras y el valor de las
mismas se revela en los testimonios de quienes la conocieron.
Doña Clara vivió una larga y fructífera vida junto a sus ocho hijos de sangre, seis hijos
adoptivos, cuarenta tres nietos, ochenta y ocho bisnietos y junto a Juana, una mujer que llegó a
su casa perdida en un temporal, a quien le dio albergue hasta el final de sus días. Viviendo bajo
las leyes morales del Espiritismo kardeciano cristiano, doña Clara le sirvió a su comunidad con
humildad y ahínco y nos enseñó los fundamentos para construir vidas hechas de esperanza, amor
y caridad al prójimo. Murió el 2 de marzo de 1990, pero sus enseñanzas viven en todos nosotros,
los que ella amó y ayudó.
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